RECONSTRUCCIÓN
 

por  Sofía  de Laferrère 
Al vernos inmersos en escenarios políticos donde las soluciones se van extraviando y los gobernantes empiezan a dar muestras de que parecen perder el rumbo, como en mayor o menor medida hemos sufrido en distintos períodos de nuestros tiempos, malo es que se sume el desapego a cláusulas constitucionales y a una anomia que poco a poco facilite la declinación de la legitimidad del poder.
Frente a tales situaciones es aleccionador volver a la historia. Recorriendo las páginas del simbólico libro de Guglielmo Ferrero Reconstrucción, me interné en los tiempos declinantes de Napoleón Bonaparte, un emperador poderoso, curiosamente enceguecido por el miedo a sus victorias, a lo que sumaba "la inquietud del soberano improvisado". Ferrero traza un cuadro que nos tienta a buscar paralelismos con nuestra realidad. Surgen así  las desconfianzas mutuas entre el gobernante y sectores de la sociedad; las dificultades de Napoleón para identificarse con las viejas dinastías que nunca lo aceptaron como uno de los propios y que lo abrazaban con un puñal bajo la manga; el abuso de medidas intimatorias y los ataques a la libertad de prensa ante las críticas y resistencias que su gobierno provocaba; los complots verdaderos o imaginarios que desataban contraofensivas; la demostración de que esas actitudes revelaban en el fondo una dosis de miedos que tornaban cada vez más agresivo al gobernante; los enfrentamientos con opositores y cortesanos europeos temerosos, que no entendían que el emperador actuaba a impulsos de un miedo igual o mayor que el de ellos: lo odiaban, se armaban, se aliaban, proyectaban coaliciones pero, sin embargo, siempre estaban al acecho de acomodos e iban de concesión en concesión.
 

En medio de las desconfianzas y el temor, la fuerza de un Napoleón que les parecía invencible por el hecho de que había violado con impunidad todas las reglas, marcó finalmente y por saturación la escalada hacia la guerra. No era la ambición la que llevó entonces al emperador - dice Ferrero - a mutilar, cortar, absorber, encadenar a tantos Estados; era la ansiedad sin frenos por reducir a los vencidos a la impotencia definitiva, a fin de eliminarlos. Recuperó para ello sus últimos recursos virtuosos tácticos y estratégicos, imaginando combinaciones rápidas e inesperadas que infligían derrotas parciales a la coalición europea. Pero el resultado fue siempre opuesto: Napoleón, "maestro en el arte de asustar a sus adversarios", cuanto más maltrataba al enemigo más se llenaba de miedo ante la inseguridad del resultado.
 

A pesar del curso zigzagueante de la guerra, el triunfo de la oposición ya era una realidad que no se podía cambiar. Curiosamente, la inseguridad que mostraban los vencedores ante cada pequeña victoria, azuzó un miedo que se trasladó por doquier, ya que la confusión parecía anunciar peligrosos levantamientos populares ante la desprotección y angustia que provocaba la caída de los gobiernos napoleónicos: nadie sabía en realidad cómo se iba a llenar ese vacío de poder.

Cuando los países se enfrentan a situaciones similares, ya sea de carácter interno o con prolongaciones en el  exterior, se requieren mentes frías, sin temores, pensantes, desprovistas de prejuicios, con visión de futuro y espíritu constructivo. La Europa de entonces y Francia misma, envueltas en ese período de vacío de poder, vislumbraron lo imperioso que era encontrar dirigentes de esas características, y los vieron surgir en el Congreso de Viena de 1814-15.
 

Detrás del telón de los planteos interminables sobre el futuro del continente, un francés urdía en segundos planos la trama de las soluciones: era el príncipe de Talleyrand. Vilipendiado por haber integrado gobiernos después de la Revolución Francesa, fue asimismo censurado con acritud por su vida privada. Nadie podía sin embargo ignorar su talento de estadista y su patriotismo.  Y logró juntar las cabezas coronadas de toda Europa, mover con astucia los hilos de los intereses para alcanzar la reconstrucción, salvar a Francia de las consecuencias de su derrota y a Europa de un peligroso desequilibrio divisionista.
 

Sin entrar en detalles de su actuación y del epílogo napoleónico, lo que interesa destacar en nuestras circunstancias, es cuál fue el hilo conductor que abrió las mentes de esa época. Aunque muchos países lo cortaron después, con lamentables consecuencias, es el que hoy marca el rumbo de las naciones más adelantadas del mundo.
 

En célebres páginas de sus Memorias, Talleyrand, inspirado en los grandes pensadores y filósofos del siglo XVIII, expone el problema de la legitimidad del poder, la lucha entre la fuerza y el derecho, la representación auténtica, la sumisión del poder a reglas “aceptadas como razonables por los que obedecen y respetadas como obligatorias por  los que conducen”. "El espíritu de los tiempos que vivimos - decía Talleyrand en un informe que envió a su monarca Luis  XVIII - exige que en los grandes estados civilizados, el poder supremo no se ejerza sino con el concurso de los cuerpos emanados del seno de la sociedad que ese poder gobierna". Y considera más adelante que las garantías dejarían de existir:
"si la libertad individual no estuviera protegida por las leyes;
"si la libertad de prensa no estuviera plenamente asegurada...;
"si el orden judicial no fuera independiente;
"si el poder de juzgar estuviera reservado en ciertos casos a las administraciones o a cualquier otro cuerpo que no fueran los tribunales;
"si los ministros no fueran solidariamente responsables del ejercicio del poder del cual son solidarios;
"si pudieran entrar en los consejos del soberano personas que no fueran responsables;
"En fin, si la ley no fuera la expresión de una voluntad formada por la reunión de tres voluntades distintas". En otras palabras le decía al soberano: "Usted es el rey legítimo de Francia, pero sólo, no puede sostener el peso del poder: la época se ha tornado demasiado racionalista para que se pueda creer en su infalibilidad"    .
 

Tanto en las monarquías modernas como en una república, reconocer el rol de la oposición, la representatividad popular y el equilibrio de los poderes del estado, hacer efectivo el cumplimiento de los derechos y garantías constitucionales, son la condición necesaria de la legitimidad. Bajo esos principios se fue conformando con dificultad el nuevo escenario político de Francia y de Europa. Pasados los años, cuando fueron olvidados y tergiversados, sobrevino el caos, el miedo y el desprecio de los límites desencadenantes de más guerras y revoluciones.
 

Salvando distancias y circunstancias, no quisiéramos pensar que, ante hechos con rasgos comunes a los descriptos, podamos estar siguiendo el camino de una crisis de legitimidad. De nada sirve una legalidad sustentada en comicios libres, si el olvido de normas constitucionales que hacen al orden y al estado de derecho, despiertan los miedos que provocan el descontrol de la paz social y el abandono de reglas de convivencia. La salvación de un gobierno no está en la búsqueda de éxitos cortos y efectistas sobre los opositores. El bienestar general necesita de todos. La oposición tampoco debe eludir sus responsabilidades, aún a costa de perder imagen o ventajas pasajeras.
 

Si ese fuera el caso, la ley inexorable de la historia nos hará recorrer las etapas que nos duele recordar. Mentes claras, sin prejuicios, odios ni miedos, constructivas, conocedoras de la historia, son las que requiere nuestro país  para no repetir errores.
 

Nuestra verdadera reconstrucción después de tantas adversidades institucionales, sólo será efectiva cuando los que mandan sepan que las acciones de un gobierno de origen legal no serán plenamente aceptadas por lo representados soberanos, si los principios adoptados por la ciencia política moderna que ordenan la legitimidad del poder, son permanentemente vulnerados. 
Los abusos del poder, el desprecio por las reglas y las formas, la sordera ante los reclamos, el permanente juego de acción y reacción inconducente, muestran más que coraje, miedo al adversario. Una vez iniciado ese camino, tantas veces transitado, es difícil volver sin sufrimientos. Lo sabemos. De una vez por todas necesitamos que se haga carne en gobernantes y gobernados de cualquier color o ideología, la importancia de seguir el hilo del respeto a las instituciones de la República, las que surgen de la letra y el espíritu de nuestra Constitución Nacional.  
 

 

